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hay un pilon labrado en mitad de las salas; sola
mente hay espitas siempre abiertas que vierten 
sobre el pavimento de mármol i,omo hasta media 
pulgada de agua: el agua se escapa luego por tar• 
geas y se renueva sin éesar. Lo que se llama ba
fíoa en el Oriente no es una inmeraion compl?ita, 
aino una aspersio1hucesiva, Iilllll 6 m.énó~ calfente, 
y la impreaion del vapor sobre el cútis. 

Doscientas mugares qe la ciudad y d.e los alre
dedores est11ban convidadas aquel dia al baño, en
tre ellas varias j6venea europeas; todas !le¡;aron 
-embozadas en la inmensa sábana de lienzo blanco 
4ue roore enteramente el soberbio trage d~ las 
mttgeres, cuando salen. Todas iban acompai'radas 
de suR esclavas negras, 6 de sus criadas librea; !í. 
medida que iban llegando, se reunian en grupos, 
se sentaban sobre esteras 6 almohadones dispues
tos en el primer vestibulo, sus criadas les quitaban 
el lienzo que fas cubría, y apaTecian en toda la ri
lla y pintoresca magnificencia de sns vestidos y de 
sus joyas. Estos vestidos tienen mnoha variedad 
en Cll'an_to al color de las telas y el número y brillo 
de loa adornos; pero son muy informes en el corte. 

Consisten en 11,n pantalon con anchoa pliegues 
de ruo listlldo, l),IIU~ad,o á_ la cintura con una faja 
de seda enoarnao.11, y cerrado sobre loJ tobillos con 

. u1111 manija de oro 6 de plata; ~na saya reQama~a 
de 1>ro, abietta por delante y anudada debajo ~e 
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ló6 pechos, dejandolos descubiertos; las mangas 
10n 88trtiob&l:i . debajo del sobaco, y están abiertBS 
desde el codo lmeta la muñeoa, dejando pasar una 
camisa de gasa de seda que oubre el pecho. Lle
van poi encima de esta.uya una ohaqueta de ter
ciopelo de color brillante, forrada de. piel de armi
ño 6 de marta, y bordada de oro en todas las coi• 
tllJIIS'~ con las mingas igualmente abiertas. 

El pelo se ditide en mitad de la cabeza; una 
'¡\arte cae sobre el onello; lo demas est!í trenzado y 
cae hasta los piés, alargado con otras trenzas de 
seda negra que imitan el pelo, de cnyas puntas 
penden otras tre~,oillas de plata ú oro que con su 
peso la~ hacen flotar al rededor del talle; toda su 
caliez11 está ademas sembrada de cadenillas de per
las, de zéquies de oro ensartados y de flores natu
rales, todo ello revuelto y tirado con increible pro
fusion. 

Este lujo bárbaro produce el efecto mas pin
toresco en las jóvenes , de quince á veinte años; 
en lo alto del cráneo, algunas mngeres se ponen 

· ademas un gorrito de oro cincelado en forma de 
copa volcada; de su centro salia una ·orla de oro 
q11e sostiene un moño de perlas, que ondea sobre 
hi parle p~terior de la cabeza. 

¾s piern&11 e¡¡tán desnudas-, y su c!W,ZBdo es unas 
babuch118 ~e tai\-lete ~m~;i:ill11 que ll11van ~n ohan
~IM;. ~ 

' 
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Los brazos están cnb:~rtoa de manijas de oro, de 
plata, de perlas; la garganta, de una multitud de 
collares que forman un tejido de oro ó de perlas 
sobre los pechos descubiertos. 

Cuando estuvieron reunidas todas las mngerea, 
resonó una música barbara: varias mugares¡ con la 
parte superior del cuerpo envuelta en nna simple 
gasa roja, lanzaban chillid08' agudos y lastimeros y 
tocaban el pifano y el t.amboril¡ aquella música, que 
no ce~ó en todo el dia, daba á aquella esce,lla de 
placer y de diversion un caracter de algazll\ra y fre
nesí enteramente selvático. 

Cuando se presentó la novia' acompañada de BU 

madre y de sus amigas, y vestida con tanta mag
nificenc_ía que su cabelle~a, su cuello, sus brazos y 
su pecho desaparecían enteramente bajo un flotante 
velo de guirnaldas, de piezas de oro y de perlas, to
das las bañadoras se apoderaron de ella y le foeron 
quitaodo, uno á uno todos sus vestidos; entre tanto 
las demas se dejaban desnudar por sus esclavas, y en 
seguida, empezaron:las diferentes ceremonias y pa• 
labras, cada vez mas estravagantes, de una sala á 
otra; tomaron los baños de vapor, lu_ego los baños 
de ablucion, luego hicieron correr sobre las muge• 
res las aguas perfumadas y untuosas; luego, en fin, 
principiaron los juegos, y todas aquellas mugeres 
hicieron eon ademanes y gritos diversos, lo qne ha
ce una caterva de muchaeh01 á qttienee se lleva á 
nadar ti un rio;-empujaree, zambullirse, tu'arl8 

agua á lt. cara; y la múllica aullabJL cada vez mas 
eetrepitllllft, cada- vez que alguna de aqtiell11a tra
vesuras provocaba la! ruidosas carcajadas de 11111 

muchachas árabes. En fin, salieron del baño; las 
esclavas y las doncellas trenzaron de nuevo los ca
bellos húmedos de sus amas, les prendieron los co• 
llaree y los bnrt1Lletea, les pusieron las sayas de se-
da y las chaquetas de terciopelo, tendieron cogines 
eobte l,s estéta!l"'en lai-l!al11s, dei¡¡rnes de haber en
jugado el piio, y sacatott'de lds earlirstos _y tle los 
envoltorios de t1eda las prevision~ _dispuesté._s · para 
,lo colaeion,,_ ¡laeteles 'y dulces de toda e&pecie, en 
·que loi-wtc68 y los~rabe, son eecelentes, sorbetes, 
guas ae aznhar y todall aquellas bebidas hel&das 

-lle que hacen uso los oriehtalea -á todas horas del 
dlat tambien trager-on pipas y narguilés (1) para 
las I11J1geres ae alguna edad; una nube de humo 
átomátieo llenó y oscnreeló la atm6sfora; e} enfé, 
l!é?Yido .en tazítas de china metlfüis en marcelinils 
dé filigrana de oro y plata, no oeeó de ,circular, y • 
-111 conversaciones se animaron; luego e11traron las 

· 'bai\árinas, qilil ejecufafon, ÍI los sonidos <ie aquella 
millna música, las danzas egipoias y las monótonas 
eV!)lucioneJ de h1 Arabia. Así se pes6 todo el dia, 
y aolo h4oi&. el anochecer aquella multitud de mn-

' ) . , lJ 

r- (1) , Pip11 pera& 11aa comp~ c¡ue ¡., brdi~ari11,-R, 
41\f, 
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geree fué acompañando á la noria huta cua de au 
madre. Esta ceremonia del baño ■uele hueriie al-
guno• diae ántes del de la. boda. e 
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completado nuestro ;tablecim~nto, 
me ocupo en organizar mi caravBDa para el viage 
al interior de la Siria y la Palestina. He ~pra
do ca.torce caballos árabes, unos del Líbano, otros 
de Alepo y del desierto; he mandado lwiel Ju Ai
llaa y los frenos al uso del país, riooa y ad(Jrnlldos 
de franjBB de eeda y de hilillo de oro y de p)¡t.~ 
El respeto que ae obtiene de loe árabee está el) pt&

poroion directa del lujo que se ostenta; es pr811iáO 
deslumbrarlo, para herir Sil imaginaoion y viajar 
con entera seguridad entre 8118 tribus; hager prepa• 
rar nuflstru armas y compro otras mas hermosas 
para armar á nuestros oarvas. :E.tos Cl8rvaa. •011 
UDOB turcos que reemplazan á los geDizaroa ,~_la· 
Pue~a conoeclia en otro tiempo á loe emibajadote11 
6 á loe viageros, quiene11 querla proteger, y qne 
reunen el Clll'aetler de 1oldado1 al de mllgiitra.do,; 
vienen á corresponder á los cuerpos de gendarme• 
ria de los Estados de Europa. Cada c608ffl tiene 
11110 6 dos de elloe, agregados á 111 pe111._.¡ viajan 
á caballo con ellos, loa anuncian en las ciudad~t po'r 
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donde debeu pisar; van á visitar al jeque, al bajá, 
al gobernador; van á hacer de&alojar y á dÍlpOnr 
para ellos la casa de l11 ciudad o de lospuebloirque 
han elegido; protegen con su presencia y su auto
ridad toda caravana ft que se los agrega;-llevan 
vestidos mas 6 ménos esplMndidos, segun el lujo 6 
la importancia de la persona que los emplea. Los 
embajadores 6 los c6nsules- euroveos son los único& 
estrangeros que están autorizados pa:t& tenerlos; 
pero, gracias á los empeños de M. J orelle y á la 
bondad del gobernador egipcio de Betut, sé me 
han concedido varios. Dejaré algunos en casa pa
ra el servicio de mi muger y de mi Julia; y para 
su seguridad cuando tengan que salir, y me llevo 
al mas j6vert, entendido · y valiente de todos, para 
que vaya al frente de nuestro destacamento. Estos 
hombres son humildes, serviciales, atentos, y no 
ecsigen casi nada mas qne hermosas armas, her
mosos caballos y hermosos trages; viven, como casi 
todos ~os árabes que tengo á mi servicio, de tortas 
de hanna de cebada y de fruta, duemen (¡ cielo raso 
debajo de las moreras de los huertos 6 en una tien
da que he hecho levantar junto al sitio en que ea• 
tlln los caballos. , · 

~ c6nsul de Cerdeña, el señor Bianoo, á quien 
vemos todos los días cpmo á un amigo de muohoe 
añoa, nos facilita todos estos arreglos interiorea 

. ' g_ue me tendrán tr~nquilo por m~ muger y mi hija 
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dllrint.e mi· auaencia, y oontribuirñn tam bien · á 
•1J11111tza, propia· aegnridad en el camino, c,ompro 
ftl'iu tiendu, y 61 me -presta la mejor de lu suyaa. 

' .... j, ne. . J (' fi 

l i11! r nr " u 
, 23 do Sop\ie1Dbre, 1832, 

, 

r 

• ,, Los terribles ~orea de Septiembre dilatan nues-
jra partida. Pasamos los dias haciendo y recibien-
~ vi~taa d_e ~d9• nue,tro11 vecinos, griegos, árabes, 
i¡iar11ni~s, y forpi.11ndo relaciones que deben hacer
DDl¡ .grata esta residencia. En ninguna parte, halla
~!110~ . en Europa, aia, bo1l<4de1 que las que nos 
han prolligado aqui: estos.pueblos no están ncostnm
brad.os á ver mas que á europeos dado~ al cowercio, 
y cuyas relflllion_es tien8II todas uu objeto interesado; 
no ¡:omprenden • ál principio que se venga á habitar 
X~~ ji~jar 0 ',lntre ~llo~ únicamente para conoce'r!os 
y' J¡dmirar BU hermosa Jl1lturaleza y SUB monumJD.. 
tos dar.ruidos; empiezan por re~elarae de 1~ inten
c4!ues . de un viagero, y como las tradiciones l~s ha
cen .creer que en, todas las ruinas eetán eqterrados 
grandes tesoros, oreen que tenemos el aecreto ~ 
desenterrarlos y que este es el objeto de nuestros 
gastos y de nuet!traa fatigu; pero cuando una vez 
1e ha logrado e0nvencerlo1 de que no ile viaja con 
élta min, de que se va aolauiente á admirar la 
obra de DiOII en las mas hérmosas regiones del • 

VIAGE A ORIENTE, 233 

mundo, á estudiar las costumbres, á ver y á amar 
i los hombres; cuando ademas se les ofrecen rega
los sin pedirles en oambio mas que su amietad, 

. ' coando Ueva uno consigo, como llev~bamos noso-
tros, un médico y una botica, y se les distribuyen 
gratuitamente las recetas, las consultas y las medi
cinas; cuando ven que el estrangero que les llega 
es atendido y agasajado por los otros francos, que 
dispone de un hermoso buque, que le lleva á su ar• 
bitrio de un puerto á otl'o, y que no quiere cargar
,e con ningun objeto de comercio, su imaginacion 
concibe una idea de poder, de grandeza y desinte
res que da al traste con todos sus sistemas, y pron
to pasan de la desconfianza á la admiracioo, y de 
la adrniracion á una especie de cariiío entusiasta. 

Tal es su disposicion con respecto ú nosotros. 
Todo el día está lleno nuestro patio de árabes de 
las montañas, de monjes maronitas, de jeques dru
sos, de mugeres, de niños, de enfermos; que vienen 
ya de quince 6 veinte leguas para vernos, pedirnos 
consultas y ofrecernos lo. hospitalidad, si queremos 
pasar por sus pueblos; casi tollos hacen que los pre• 
cedan regalos de vinos ó frutas del país. Los re
cibimos bien, les hacemos tomar café, fumar, tomaJ 
sorbetes y helados; les doy en cambio de sus rega
los, telas de Europa, algunas armas, un relox, al
hajas de poco valor, de que he traído gran provi-
1ion, y se vuelven encantados de nuestra acogida 

Toxo I. 21 

• 



134 VIAGE A ORIENTE. 

y Yan i llevar á su tierra la reputacion del emir 
Fmngi, ( el príncipe de los Francos) que es el nom
bre que me han puesto, y el único con que soy co
nocido en todas las cercan!as de Berut y aun en 'el 
pueblo; y como esta consideracion puede sernos de 
mucho provecho en nuestras correrlas por esas 
montañas, M. J orelle y los c6nsules europeos tie
nen la bondad de no desengañarlos y de dejar pa
■ar al humilde poeta por un personage poderoso en 
Europa. 

Es imposible figurarse la rapidez con que circu
lan las noticias de boca en boca en la Arabia; ya se 
■abe en Damasco, en Alepo, en Latakié, en Saide, 
en J ernsalen, que ha llegado un eatrangero á Siria 
y que va á recorrer estas regiones. En un pais 
donde hay poco movimiento en las cosas y en los 
ánimos, el mas pequeño suceso inusitado llega á 
ser de repente el objeto de todas las conversaciones· 
circula con la rapidez de la palabra, de una tribu l 
otra; la imaginacion sensible, ecsaltada, de los ára
bes, lo abulta y lo colora todo, y en quince días se 
forma una fama á cien leguas de distancia. Es• 
tas disposiciones de este país, disposiciones de que 
lady Stanhope ha hecho esperiencia en otro tiem
po, en circunstancias muy parecidas á las mies, 
nos son demasiado favorables para que nos queje
moa de ellas: les dejamos que bagan y que digan, y 
aeepto, sin de1engafíarlos, los t!tulos, las riquezas, 
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Ju virtudet imaginariaa de que me ha dotado la 
imaginacion arabe, para deponerlos en seguida hu
mildemente, vol viendo i las justas proporciones de 
mi nativa mediun!a. 

27 de Septiembre, 1832, lorro de Facardin. 

Hemos pasado todo el día en la boda de la j6-
ven siria-griega. La ceremonia empezó por una 
larga procesion de mugeres griegas, árabes, y si
riaa, que han venido, unas á caballo, otras ÍI pié por 
loa senderos de áloes y de moreras, á asistir á la 
novia durante este fatigoso día. Y a de algunos 
días y de algunas noches á esta parte, cierto nú
mero de esas mugeres no sale de la casa de Ha
bib-Bárbara, ni cesa de prorumpir en gritos, cán
ticos y gemidos agudos y prolongados por el esti
lo de la griter!a que arman los vendimiadores y 
los segadores en los collados de Francia en la epo
ca de la cosecha. Esos clamores, esos lamentos, 
esas lágrimas y esas alegrias de convencion deben 
impedir á la novia pegar los ojos algunas noches 
ántes de la boda. Los viejos y los mozos de la fami
lia del marido hacen otro tanto por su parte y no 
le dejan aoaegar lo ménoa en ocho días. No pue
do eaplicarme lo1 motivo• de e1te u10. 
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Introducidos en loa jardines de la casa de Ha
bib, han hecho entrar á las mugeres en el interior 
de loa divanes para dar el parabien á la novia ad-. , 
mirar su atavío y ver las ceremonias: á nosotros 
nos dejaron en el patio, ó nos hicieron entrar en un 
divan inferior, donde estaba servida una mesa á la 
europea, cargada de una multitud de frutas en 
dulce, de bizcochos y tortas, de licores y sorbetes, 
y toda la tarde se estuvo renovando esta colacion 
á medida que la despachaban los convidados, qua 
eran muy numerosos. Yo logré por escepcion in• 
troducirme hasta el divan de las mugeres ~n el 
momento en que el arzobispo griego daba la ben• 
dicion nupcial. La novia estaba de pi6 al lado del 
novio, cubierta desde la cabeza basta los piés de 
un velo de gasa colorada bordada de oro: el 1acer• 
d?te separó un instante el velo, y el j6ven pudo 
vislumbrar por primera vez a la mugel" con quien 
iba á unir su vida, y que era admiroblemente her
mosa. La palidez de que cubrian sus megillas el 
cans~ncio y la emocion, palidez realzada por los 
refleJos del velo colorado y loa innumerables ade
rezos de oro, plata, perlas y diamantes de que es
taba cubierta, y por las largas trenzas de su pelo 
~egro_ que caían al rededor de su talle, sus pesta
nas pintadas de negro, igualmente que sus ceju y 
el borde de sus ojoe, sus manos en que se velan las 
punta, de loa dedos y de 1111 uñH teñidas de en-
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caroado, con el kéné (1) formando dibujos moris
cos; todo daba lí su hechicera hermosura un carác• 
ter de novedad y de solemnidad para nosotros, que 
nos dejó verdaderamente pasmados. Apénas tu• 
vo tiempo su marido para mirarla; parecia rendido 
bajo el peso de las vigilias y de las fatigas con 
que aquellos raros usos agotan hasta las fuerzas 
del mismo amor. El obispo tomó de manos de 
uno de sus sacerdotes una corona de flores natura
les, la puso sobre la cabeza de la novia, la volvió 
á coger, la colocó sobre la cabeza del novio, otra 
vez la volvió á coger para ponerla sobre el velo de 
la esposa, y así ta pasó varias veces de una cabe
za á otra: luego les pusieron igualmente y les qui
taron vsrias veces un anillo: partieron en seguida el 
mismo pan, bebieron el vino consagrado en la mis
ma copa, hecho lo cual se llevaron¡¡ la novia á otras 
piezas, adonde solo las mugeres pudieron seguirla, 
para hacerla mudar de trage. El pedre y loa 
a~igos del marido le llevaron por su parte al jar
dm, donde le hicieron sentarse al pié de un árbol, 
rodeado de todos los varones de su familia: entón
ces Jlegoroo los músicos y los bailarines, y conti
nuaron hasta despueH de puesto el solsus sinfonías 
bárbaras, sus agudos gritos y sus contorsiones al 
rededor del j6ven, que se había dormido al pié del 

(1) En lalia lau,oniA, planla polipétala, auyojago liennn 
color encarnado 111ny 1abido.-N. [dd T. 
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gunda hay que subir un esoalon, y dicha segun
da mitad está defendida por una balaustrada de 
madera primorosamente tallada; los esclavos y los 
criados están en la primera parte, de pié, con la 
taza de café, el sorbete 6 la pipa en la mano; los 
amos estiln sentados sobre alfombras y reclinados 
sobre almohadones en la segunda:-en general, en 
el fondo de la pieza se halla una escalerita de ma
dera escondida en la ensambladura y que conduce 
á una especie de tribuna elevada que ocupa el fon
do de la estancia: esa tribuna da, á un lado, sobre 
la calle por ventanillas de arco diagonal guarneci
das de graciosos _enrejados, y por el lado de la ha
bitacion tiene tambien otros enrejados de madera 
en que los ebanistas del pais ostentan todo el arte 
de eus dibujos y de su ejecucion: esas tribunas son 
muy angostas, y no pueden contener mas que un 
di van cubierto de colchones y cogines de seda: allí 
es donde los turcos y los árabes ricos se retiran 
por la noche; los demas se contentan con echar al
mohadones en el suelo y sobre ellos duermen vesti
dos, sin mas manta ni eilbana que las hermosas 
pieles que llevan generalmente. 

Cinco 6 seis piezas por este estilo hay en mi ca
sa de la ciudad en el primer piso, y otras tantas 
en el segundo, ademas de un gran número de pie
cecitos altas é independientes para criados euro
peos¡ losjenizaros y los sai& (criados árabes) duer
men en la puerta de la callea. 6 bajo el p11Badizo 6 

• 
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portal, 6 en el patio; nunca se piensa en ?uscarles 
un sitio 6 una cama; el pueblo aqui no tiene mas 
cama que el suelo y una estera de Egipto; la ~e
lleza del clima ha provisto á todo, y nosotros mis
mos esperimentamos que no hay cielo de cama 
mas delicioso que este hermoso :firmamento estre• 
Hado, adonde las ligeras brisas del mar traen un 
poco de frescura y brindan al sueño; hoy poco 6 
ningun rocio, y basta cubrirse los ojos con un pa
ñuelo de seda, para dormir á cielo raso sin ningun 
inconveniente. 

Esta casa no es mas que una seguridad para 
mi muger y mi hijo, en caso de retirarse lbrahim 
Bajá; me he contentado con recoger las llaves, y 
no la ocupariamos sino en el caso de que el resto 
del pais fuese inhabitable. Bajo la garaotia de 
los c6osnles europeos, en una ciudad cerrada con 
murallas, y al lado dll un puerto donde siempre 
están fondeados buques de todas las naciones, no 
puede haber peligro inminente para unos viage
ros. He alquilado la casa de la ciudad por un 
ano, á razon de mil piastras, es decir, sobre mil 
dosciento! reales; las cinco casas reunidas no me 
cuestan mas que tres mil piastras, es decir, entre 
todo unos cinco mil trescientos reales al año, por 

' tener seis casas, de las cuales una sola, la de la 
ciudad, costaría por lo ménos mil duros en Eu• 
ropa. 
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Hay, en una legua de tierra, A la izquierda de 
la ciudad, una de las mas deliciosas habitaciones 
que pueden desearse en el mundo; pertenece ÍI un 
rico comerciante turco, á quien he hecho proponer 
que me la ceda: no ha querido alquilármela; pero 
me ha ofrecido vendérmela por treinta mil pias
tras, es decir, sobre dos mil duros: se levanta en 
medio de un jardín muy espacioso, plantado de 
cedros, de naranjo,, de vides, de higueras, y rega
do por una hermosa fuente de agua manantial; el 
mar la rodea por todos lados, y la espuma va á ba
ñar el pié de las tapias; toda la hermosa rada de 
Berut se estiende á la vista con sus buques ancla
dos, oyéndose desde allí el son del viento en las 
jarcias; la limita un antiguo castillo moruno q ne 
avanza dentro del mar, y está unida á hermosas 
praderas verdes por medio de puentes, y cuyas al
tas almenas se dibujan en sombra sobre el fondo 
de las nieves del Sannin, dejando ver en sus inter
valos los centinelas de Ibrahim que se pasean por 
ellas mirando el mar. · 

La casa ea mucho mas hermosa que la que aca• 
bo de alquilar. Todas las paredes están cubiertas 
de mármoles, admirablemente esculpidos; surtido
res de agua eternos murmuran en medio de las 
piezas del piso bajo, y largos balcones enrejados y 
salientes que dan la vuelta á los pisos superiores, 
permiten á las mugeres pasar, sin ser vistas, los 
días y las noches á cielo raso, y recrear sus mira• 
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da, en el admirable espectáculo del mar, de las 
montañas y de las animadas escenas del puerto. 
El torco dueño de la casa, me ha recibido perfec
tamente-' me ha prodigado los sorbetes, las pipas Y 
el café, ~ él mismo me acompañ6 á todas. las pie• 
zas despues de haber enviado II nn eunuco negro 

' • 11 á prevenir á sus mugeres que se retuaaen un pa-
bell,m del j!lrdin; pero cuando llegamos á su ha• 
bitacion 6 harem, todavía no se babia ejecutado es• 
ta 6rden y vimos cinco 6 seis jóvenes, unas de 

' d . quince á diez y seis años á lo mas, otras e vemte 
á treinta, en aquel lindo y her_moao trege de las 
mugeres árabes, y en todo el dea6rdeo de su ata• 
vio casero, que se levantaban preci~itadamen~e de 
sus esteras y de sus divanes, las piernas al aire y 
descalzas, unas tapándose la cera con un velo, 
otras llevando en los brazos criaturas de pecho, 
con toda le vergüenza, con toda la confusion na
turales en semejante sorpresa; metiéronse en un 
corredor oscuro y él eunuco se puso ÍI la puerta. 
El comerciante árabe no pareció en manera algu
na incomodado por aquella circunstancia, y visita
mos todas las piezas interiores del harem, como 
hubiéramos podido visitar una casa de europeos. 
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VISITA A LADY ESTER STANHOPI!. 

Lady Ester Stanhope, sobrina del célebre mi
nistro M. Pitt, despues de fa muerte de su tío, de
j6 la Inglaterra y recorri6 la Europa. Jóven, her
mosa y rica, en todas partes foé recibida con el 
agasajo y el interes que debían merecerle su clase, 
su caudal, su talento y su hermosura; pero siempre 
se negó a unir su suerte á la de sus mas dignos ad
miradores, y despues de haber pasado algunos aiíos 
en las principales capitales de Europa, se emharc6 
con una numerosa comitiva para Constantinopla. 
Nunca se ha sabido el motivo de aquella espatria• 
cion; unos la han atribuido á la muerte de un j6-
ven general inglés, muerto por entonces en Espa
ña, y que un eterno dolor debía conservar siempre 
presente én el corazon de !ad y Ester; otros a una 
simple aficion á (\venturas que el carácter animoso 
y emprendedor de aquella j6ven hacia probable en 
ella. Como quiera que sea, púsose en camino, pas6 
algunos años en Constantinopla y se embarcó en fin 
para la Siria en un buque iagles que llevaba tam
Hen la mayor parte de sus tesoros, y·valores inmen
sos en alhajas y regalos de toda especie. 

Asaltó al buque una tempestad en el golfo de 
Macri, en la _costa de Caramania, enfrente de la il· 
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' la de Rodas, y fué á estrellarse en un arrecife á 
pocas millas de la playa. El buque se hizo peda
zos y los tesoros de lady Stanhope fueron á fondo; 
ella se salvó de la muerte á duras penas, y fué lle
vada en una tabla á una islita desierta, donde pas6 
veinticuatro horas sin alimentos ni socorros, hasta 
que al fin unos peses.dores dEf- Marmoriza, que bus
caban los despojos del naufragio, la descubrieron y 
la llevaron á Rodas, donde se hizo reconocer por el 
cónsul inglés. No entibió su resolucion aquel fa. 
tal suceso; volvióse á Inglaterra pasando por Mal
ta, reuni6 los restos de su hacienda, vendió una 
parte de sns bienes, cargó un segundo buque de ri, 
quezas y de regalos para bs regiones que se pro
ponía recorrer, y se di6 á la vela. Despu~ u,:, v.na 
feliz travesía, desembarcó en Latakié, la ant, ·, 'a 
Laodioea, en la costa de Siria, entre Trípole y A1~
jandreta: establecióse en las cercanías, aprendió el 
árabe, se rodeó de todas las persona~ que poaian 
facilitarle relaciones con las diferentes poblaciones 
árabes, drusas y maronitas del país, y se preparó 
como yo, á hacer viages y descubrimientos én Ji;¡ 
partes ménos accesibles de la Arabia, de la Meso
potamia y del desierto. 

Luego que se familiarizó bien con la lengua, e 1 
traga, las costumbres y los usos de los países or-

• I' ,J ' 

gan1zo una numerosa caravana, cargó algunos ca-
mellos de ricos regalos para los árabes, y recorrió 
toa.11s las partes de la Siria. Residió en J erusa• 

TOMO, I. ~~ 




